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				PREFACIO

				La automatización digital de la enseñanza será uno de los retos educativos determinantes en los próximos veinte años. Mientras el despliegue de los robots con rasgos humanos en las aulas sigue siendo más un truco publicitario que una tendencia educativa seria, en muchos centros educativos y universidades alrededor del mundo se están implementado todo tipo de formas de automatización digital. Los profesores no están siendo reemplazados por robots físicos per se, pero están rodeados cada vez más de software, aplicaciones, plataformas y otras formas de inteligencia artificial diseñada para llevar a cabo tareas pedagógicas.

				La mayoría de los profesores confían en que no serán relegados por “sistemas inteligentes” en el corto plazo. Sin embargo, los docentes a todos los niveles educativos se enfrentan ya a la posibilidad de trabajar de la mano de estas nuevas tecnologías. Por lo tanto, ciertamente, merece la pena explorar el grado en el que los maestros humanos pueden ser reemplazados por máquinas en el futuro próximo. ¿Qué aspectos de la enseñanza dejarán de ser realizados por humanos en el corto plazo, porque ya no tendrá sentido que los lleven a cabo? 

				¿Pueden los sistemas automatizados liberar a los docentes para permitirles trabajar de formas diferentes y más gratificantes? ¿O, acaso, los humanos que continúen trabajando en entornos educativos se verán obligados a trabajar de forma cada vez más mecánica? 

				Estas ya no son preguntas frívolas o descabelladas. Potentes tecnologías están siendo diseñadas para apoyar distintos tipos de aprendizaje de forma autónoma —desde niños que aprenden sus primeras palabras, hasta médicos que perfeccionan sus habilidades quirúrgicas. El multimillonario mercado tecnológico educativo sigue creciendo, a medida que inversores, desarrolladores y los autodenominados “emprendedores educativos” intentan derrocar los modelos tradicionales de educación, llevándose a su vez, considerables beneficios. La manera en que las personas aprenden (y, por tanto, la forma en que se da apoyo a este proceso de aprendizaje) sigue siendo considerado por muchos como un aspecto que debe ser sujeto de innovación, reforma y “alteración”. El estatus profesional que han tenido durante mucho tiempo los docentes en centros educativos y universidades se ve, sin duda, amenazado.

				En medio de esta exageración, es importante mantener la sensatez y pensar detenidamente sobre las probables implicaciones y las amplias consecuencias que puedan tener estos acontecimientos. No tiene mucho sentido escribir un libro que solamente celebre las distintas formas de enseñanza automatizada que existen actualmente. Por el contrario, estas tecnologías deben ser cuestionadas y problematizadas. 

				Sin embargo, criticar la inminente automatización educativa no es tarea fácil, dado que las discusiones sobre el futuro son inherentemente especulativas por naturaleza. Por tanto, en muchos aspectos, este libro se ocupa de lo que queremos de la educación para el futuro próximo —los valores que creemos que deben estar vinculados a la infancia y al aprendizaje de los jóvenes, los objetivos que queremos atribuir a la educación superior y las prioridades que subyacen a la formación vocacional. Estas no son simples cuestiones técnicas, ni mucho menos. En consecuencia, nuestro debate debe ocuparse tanto de las políticas de la automatización digital, como de los aspectos de diseño y eficiencia.

				Estas preocupaciones más generales se reflejan en la elección del título del libro. El libro se podría haber llamado, ¿Pueden los robots remplazar al profesorado? Sin embargo, no lleva mucho tiempo comprender que la respuesta a esta pregunta en concreto es un rotundo “Sí”. Como se detallará en los próximos cinco capítulos, hay multitud de dispositivos, sistemas y aplicaciones que son capaces de abordar varios aspectos del trabajo de la enseñanza. Otro título posible al que se puede dar una respuesta rápida sería ¿Sustituirán los robots al profesorado? De nuevo, la respuesta corta a esta pregunta sería, “Probablemente… si los dejamos”. Ya existe un creciente interés en que asuman tareas específicas de la enseñanza que han dejado de realizar los humanos —por ejemplo, el registro de asistencia y la calificación de ejercicios. 

				En cambio, la pregunta más pertinente a realizar sería ¿Deberían los robots sustituir al profesorado? Teniendo en cuenta que estamos empezando a ver el uso generalizado de estas potentes tecnologías, ¿qué queremos que suceda? 

				Titular este libro “debería” en lugar de “podría” redirige la discusión al terreno de los valores, los juicios y la política —recordándonos que la integración de cualquier tecnología en la sociedad debe ser planteada siempre como una elección. El hecho de que las tecnologías automatizadas de la enseñanza estén ahora mismo siendo diseñadas y desarrolladas, no significa que vayan a ser utilizadas inevitablemente de forma consistente, con unos resultados predeterminados. La historia nos ha demostrado que los cambios tecnológicos no son lineales y están condicionados e influenciados por los diferentes contextos sociales en los que se implementan. La manera en las que la tecnología se desarrolla en las distintas sociedades nunca es completamente predecible o conocida. Esta incertidumbre es la que hace que la posibilidad de cualquier nueva tecnología digital sea emocionante (pero también peligrosa). Por tanto, es vital que consideremos la posibilidad de caminos tecnológicos alternativos y diferentes futuros digitales para la educación. 

				Así que, aunque el titular de los robots “apoderándose de la educación” pueda ser una idea fantasiosa, hay algunos aspectos importantes que merecen nuestra atención permanente. 

				La automatización digital de la enseñanza no consiste simplemente en el aspecto técnico del diseño, programación e implementación de los sistemas con la mayor eficacia. Necesitamos también abordar las preguntas relacionadas con la naturaleza de la educación como un proceso social —y por lo tanto humano— profundo. Estas son preguntas sobre sociología y psicología de la educación, sobre relaciones y emociones, sobre políticas y culturas educativas. Como sostiene Judy WAJCMAN, es importante que personas no tecnológicas se involucren en dar forma a estas conversaciones sobre la IA y tomen el liderazgo a la hora de “construir el futuro […] con la vista fija en el horizonte, y estando alerta a los vientos de cambio”1.

				Como ocurre con todas las discusiones relacionadas con la tecnología y la sociedad, estas son preguntas difíciles, que carecen de una respuesta fácil. Este es un libro que explora las grandes cuestiones que hay detrás de lo que a menudo pueden parecer herramientas y técnicas inconmensurables y sofisticadas. En lugar de decir al lector exactamente lo que debe pensar, el objetivo principal de este libro consiste en ampliar la naturaleza de las conversaciones sobre el futuro de la enseñanza en la era digital. A medida que avanzan los capítulos, emergen varios argumentos para ralentizar y combatir la excesiva automatización de la educación. Sin embargo, estos argumentos simplemente reflejan mi punto de vista personal sobre el tema…, en definitiva, nadie puede saber con total seguridad cómo se desarrollarán los hechos. 

				Por lo tanto, es importante no tomar todo lo que se argumenta en este libro como una verdad inevitable o irrefutable. Todas las discusiones sobre el futuro de la tecnología, por muy matizadas e informadas que estén, contienen grandes dosis de especulación y conjeturas. No podemos saber lo que ocurrirá con exactitud, pero al menos debemos tener claro lo que preferiríamos que pasase. ¡Prepárate para tomar una decisión!

				
					
						1 Judy WAJCMAN, ‘Automation: is it really different this time?’, The British Journal of Sociology 68:1 (2017), pág. 126.

					

				

			

		

	
		
			
				

				AGRADECIMIENTOS

				Muchas gracias a Sofia Serholt por ayudarme a entender las cuestiones relacionadas con los robots físicos en el aula. Gracias también a Selena Nemorin por despertar mi interés en los temas que conciernen a los robots y a la IA. Gracias a Dragan Gašević y Carlo Perrotta por sus conversaciones sobre informática y sus excelentes puntos sobre la IA, el aprendizaje automático y la ciencia de datos. Los lectores de la comunidad Artificial Intelligence in Education, AIED (Inteligencia Artificial en la Educación) incluyeron a dos lectores anónimos contratados por Polity Press —quienes tuvieron la generosidad de aportar comentarios útiles a un libro con el que claramente no estaban del todo de acuerdo. Gracias también a los colegas de la facultad de educación de Monash, quienes me ayudaron a comprender las cuestiones relativas a los docentes y la enseñanza. Estos incluyen a Paul Richardson y Jennifer Bleazby. Del mismo modo, me gustaría agradecer a Mary Savigar y Ellen MacDonald-Kramer, de Polity, por ser las primeras en sugerir el título, y por su posterior apoyo editorial. Gracias también a Tim Clark por corregir el texto del manuscrito. 

			

		

	
		
			

			
				      Este es un libro que explora

				      las grandes cuestiones

				      que hay detrás de lo que

				      a menudo pueden parecer

				      herramientas y técnicas

				      inconmensurables y

				      sofisticadas.

          

		

	
		
			
				CAPÍTULO I

				LA IA, LA ROBÓTICA Y LA AUTOMATIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA

				Si enseñamos a los alumnos de hoy como enseñábamos ayer, les estamos robando el mañana. 

				John DEWEY 

				¡LLEGAN LOS ROBOTS! De hecho, los robots han ido llegando, desde hace mucho tiempo. Durante los últimos sesenta años Robbie, HAL, R2-D2 y Wall-E se han establecido como pilares de la cultura popular, mientras, es frecuente ver a sus equivalentes en la vida real en los titulares de las noticias. Mucha gente todavía recuerda al gran maestro del ajedrez Garry KASPAROV siendo derrotado por el superordenador de IBM Deep Blue en 1997, o como “Sophia”, de Hanson Robotics, ganó notoriedad en 2016 como la primera robot humanoide a la que se le otorgó la nacionalidad. Independientemente de su procedencia, las personas ciertamente prestan atención a los robots. Hay algo acerca de estas máquinas que parece provocar reacciones fuertes y un examen de conciencia sobre lo que significa ser humano.

				Más allá de aparecer con frecuencia en las noticias y la ciencia ficción, el sentido práctico principal de los robots tiene que ver con la naturaleza cambiante del trabajo contemporáneo. 

				Un amplio rango de trabajos y profesiones se enfrentan a la posibilidad de un aumento en la automatización de la alta tecnología. Las industrias tales como la fabricación de circuitos impresos, minería subterránea y recolección de fruta, dependen actualmente de robots mecanizados y automatizados. En otras, se espera que los sistemas inteligentes ocupen en breve el lugar de médicos, abogados y contables humanos. La automatización de la tecnología punta es percibida como una propuesta real en muchos sectores laborales.

				Una excepción destacable a esta tendencia es la educación. A pesar de la especulación ocasional sobre “tutores informáticos” y “profesores robot”, se ha asumido de forma generalizada que la educación es un área de trabajo destinada a mantenerse reservada para los humanos. La mayor parte de la gente siente de forma intuitiva que la educación es esencialmente una tarea humana. Aunque no estén de acuerdo en muchos otros puntos, los expertos en educación coinciden ampliamente en que el aprendizaje es un proceso social que depende de las interacciones que tenemos con otras personas que saben más que nosotros sobre un tema. En resumen, se mantiene la creencia de que el aprendizaje se dirige mejor por profesores humanos en entornos ricos socialmente.

				Este tipo de pensamiento sin duda se ve reforzado por la continuada predominancia de la escolarización en masa y los títulos universitarios basados en cátedras. Sin embargo, en las últimas dos décadas se han visto avances tecnológicos relevantes en áreas de inteligencia artificial (IA) tales como la robótica y el aprendizaje automático. 

				Estas tecnologías son cada vez más sociales en su naturaleza y capaces de operar a velocidades y escalas que superan de largo la capacidad de cualquier ser humano. Esto empieza a alimentar peticiones de fuera del sector de la educación para reconsiderar el modelo de “café para todos” con un solo profesor atendiendo a más de veinte alumnos. En cambio, se dice que las tecnologías de IA son ahora capaces de proporcionar formas de educación superiores que no suponen la involucración de un profesor humano. Con este panorama, debemos considerar seriamente las implicaciones de la robótica, la inteligencia artificial, y la automatización digital del trabajo de la enseñanza. 

				LOS ROBOTS Y LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL 

				Primero, necesitamos establecer algunas condiciones básicas de referencia. ¿Qué conceptos e ideas sustentan la pregunta de que los “robots” reemplacen a los “maestros”? Para que podamos debatir sobre los aspectos tecnológicos es recomendable que dejemos de imaginarnos los robots del tipo de R2-D2 o Wall-E. Por supuesto, los “robots físicos” están siendo utilizados en educación, y ciertamente plantean multitud de cuestiones interesantes (estas se tratarán en el capítulo 2). No obstante, la robótica es solo una de las áreas que incluyen la aplicación de la inteligencia artificial. En este sentido, nuestro interés está principalmente en el amplio campo de la IA y los avances relacionados con el aprendizaje automático y el big data. 

				El campo de la inteligencia artificial emerge en los años 1950 cuando los informáticos comenzaron a interesarse en desarrollar máquinas capaces de pensar de forma inteligente. Hasta la década de 2010, el trabajo de la IA se centró principalmente en el reto de sumar características “pensantes” a la tecnología informatizada. Esto incluye una cantidad de ingredientes diferentes para dotar al ordenador con una base de conocimientos especializados, un razonamiento codificado y la lógica requerida para tomar decisiones. Un aspecto importante de este trabajo se basa en el concepto del aprendizaje automático. Este es el proceso de algoritmos que son “entrenados” para analizar grandes cantidades de datos de forma que aprendan a tomar decisiones informadas y llevar a cabo tareas. Adrian MACKENZIE describe esto como el hecho de usar datos para “informatizar”, predecir y controlar en cierto grado los fenómenos de la vida real1. Hasta hace poco, estas formas de aprendizaje automático tendían a centrarse en tareas relativamente específicas, de modo que todos los sistemas de IA requerían la supervisión de programadores que los dirigiesen hacia las calibraciones correctas. Sin embargo, en la década de 2010 el aprendizaje automático adquirió un aspecto más potente —lo que se denomina “aprendizaje profundo” (deep learning).

				Ha habido gran entusiasmo, recientemente, por el aprendizaje profundo como la clave para desarrollar formas de IA con el potencial de transformar de forma radical áreas de la sociedad como la educación. Una de las características del aprendizaje profundo es la aplicación de técnicas de aprendizaje automático a redes neuronales artificiales. Estas son redes que simulan la compleja estructura, en capas, de los cerebros biológicos. El aprendizaje profundo incluye conjuntos de “datos de entrenamiento” que se desmontan y reorganizan continuamente a través de las capas de la red neuronal artificial, con cada nodo de la red asignando constantemente diferentes pesos a cada punto de datos. Principalmente, un sistema de aprendizaje profundo es capaz de entrenarse a sí mismo para pulir la exactitud de estos algoritmos hasta que sean capaces de llegar a conclusiones precisas. Esta capacidad de aprender de forma autónoma utilizando los principios de las redes neuronales parece ofrecer la posibilidad de alcanzar niveles potentes de un razonamiento “similar al humano” y habilidades lingüísticas —lo que algunos analistas ven como el “santo grial” de la “inteligencia generalizada”2. 

				Una primera “prueba de concepto” del aprendizaje profundo se llevó a cabo por un grupo de ingenieros de Google liderado por Andrew NG en 2012, que entrenaron redes neuronales enormes, con datos de 10 millones de vídeos de YouTube. Este descubrimiento se benefició de tres desarrollos tecnológicos de la época —el bajo coste de las unidades de procesamiento gráfico, la amplia capacidad de almacenamiento en la nube, y la creciente disponibilidad de los conjuntos de datos masivos. En concreto, a principios de la década de 2010 se marcó un punto de inflexión en el big data, al generar terabytes de contenido digital cada hora, a través de sensores, redes sociales y otras tecnologías habituales. Se cree que este volumen masivo de datos disponibles ha transformado el potencial del aprendizaje automático. Como Andrew NG reflexiona: “La analogía del aprendizaje profundo es que el motor del cohete es el modelo de aprendizaje profundo y el combustible es la cantidad enorme de datos que pueden alimentar estos algoritmos.”3 

				Estos procesos ahora sustentan varios tipos de aplicaciones de IA. Por ejemplo, el aprendizaje automático es un elemento clave para la capacidad de procesamiento de imágenes en la que se basa el funcionamiento de tractores automáticos y drones armamentísticos autónomos. En otros campos, el procesamiento del big data se utiliza para identificar personas y ubicaciones con alto riesgo de criminalidad (también llamada “policía predictiva”), y para configurar formas de sanidad a medida, a través del análisis de los datos genómicos del grueso de la población (también llamado “medicina de precisión”). Muchos de estos avances se deben a la expansión de los tipos de datos digitalizados. Por ejemplo, el campo emergente de la “informática afectiva” busca detectar y reconocer las emociones humanas entre un rango de datos relacionados con el reconocimiento facial, los gestos no verbales, las respuestas electrodermales y otras medidas fisiológicas. Parafraseando el conocido eslogan empresarial, cada vez está más presente la creencia de que “lo que no se puede medir, no se puede mejorar”.

				A pesar de este entusiasmo, el alcance de la rápida expansión de estas aplicaciones no está ajena de conflictos. Por cada declaración optimista sobre “una vida mejor gracias a la IA”, hay preocupaciones sobre imprecisiones, errores en los reconocimientos y toma de decisiones equivocadas. El creciente revuelo alrededor del big data y el aprendizaje automático ha puesto de relieve el hecho de que los sistemas de IA solo son tan buenos como la lógica que tengan programada y los conjuntos de datos sobre los cuales sean entrenados. Aunque casos como que un sistema de visión artificial no sea capaz de distinguir entre ovejas y césped sean comprensiblemente vergonzosos para los desarrolladores involucrados, que las aplicaciones de IA no reconozcan la cara de un afroamericano como humano es claramente discriminatorio4. Errores en el reconocimiento automatizado de imágenes puede llevar a que un gato sea interpretado erróneamente como un perro, o a que una boda afgana sea confundida con un convoy militar. La clasificación de algoritmos ya ha llevado a decisiones injustas en sentencias penales y pagos de previsión social5. La IA se ha convertido rápidamente en un área de la informática asociada a profundas consecuencias sociales.

				Muchos desarrolladores y proveedores de IA reconocen estas limitaciones, pero las ven como dificultades iniciales que se superarán eventualmente. 

				Estos sistemas están diseñados para ganar precisión y eficiencia a través de un uso continuado. Como resultado, muchos partidarios de la IA argumentan que cualquier limitación a corto plazo debe ser vista como potenciales transformaciones a largo plazo a una escala sin precedentes. Algunos analistas anticipan el desarrollo de “un ordenador distribuido a nivel planetario de enorme potencia”6 compuesto por miles de millones de procesadores conectados que funcionan con una entrada constante de datos provenientes de millones de fuentes de datos. Otros ven la potencial consecución de la “singularidad tecnológica”, que consiste en que la superinteligencia artificial de repente comience a superar a la inteligencia humana y genere una nueva fase evolutiva. Normalmente se espera que estos escenarios sean enriquecedores, en lugar de suponer una amenaza para nuestras vidas. Como argumentaba Garry KASPAROV en su último rol como embajador de la “robótica responsable”: nuevas formas de IA nos sobrepasarán de maneras novedosas y sorprendentes […] El ser humano, mientras tanto, continuará en la cima […] La IA no nos sustituirá. Estamos siendo promocionados7. 

				EL PROFESORADO Y LA ENSEÑANZA 

				Junto con la complejidad de las tecnologías de la IA, también debemos ser conscientes de la naturaleza multifacética del otro tema de discusión de este libro —el “profesorado”. 

				La mayoría de las discusiones sobre IA y educación emplean sorprendente poco tiempo en reflexionar sobre la naturaleza y forma de la enseñanza. Tras diez años de formación en un centro educativo, muchas personas parecen haberse formado fuertes opiniones, pero inevitablemente parciales, sobre la enseñanza y lo que hacen los profesores. Sin embargo, como se pondrá de manifiesto a lo largo de este libro, la enseñanza es algo que es tan complicado como la IA. Si realmente hacemos justicia al título de este libro, debemos desglosar exactamente qué es lo que hace un maestro. 

				En un sentido básico, el profesor es alguien que ayuda a otros a aprender —es decir, les ayuda a adquirir conocimientos y habilidades. Como argumentaba John DEWEY, nadie puede decir que esté enseñando a no ser que alguien esté aprendiendo. Por supuesto, el aprendizaje nunca es completamente abstracto ni está libre de contenido. Un profesor puede, por tanto, poseer algún tipo de conocimiento experto sobre aquello que se está aprendiendo. Además, los profesores necesitan también conocimiento y experiencia en “pedagogía” —un término amplio que hace referencia a las estrategias, habilidades, conceptos y teorías de cómo enseñar. Después de todo, muchos expertos en un área de conocimiento acaban siendo profesores mediocres. En este sentido, un profesor es cualquiera que combine estos dos aspectos, “conocimiento pedagógico” y “conocimiento de la materia”.

				Hay muchos roles diferentes que cumplen con este criterio básico. Profesores universitarios, catedráticos, formadores, mentores y guías, todos ellos pueden considerarse “maestros”. Dentro de la educación adulta —concretamente en entornos industriales y empresariales— los profesores también pueden asumir roles de formadores, instructores o coaches. Mientras los profesores por lo general son responsables de grupos y clases, algunos trabajan con estudiantes de forma individual, en calidad de tutores. Todos estos roles tienen en común el apoyo al proceso de aprendizaje dentro de una especie de entorno organizado o estructura (ya sea un centro de educación infantil o un centro de formación corporativa). Independientemente del entorno específico, un profesor casi siempre habrá recibido formación especializada y socialización profesional. Uno no puede simplemente nombrarse a uno mismo como “profesor” —este es un rol altamente cualificado y privilegiado.

				Dada la importancia que se ha otorgado a la educación en todas las sociedades, se ha filosofado mucho sobre lo que un profesor debería ser. Mucha gente aún hace referencia a la descripción de Platón sobre el método socrático, donde el profesor actúa como una “matrona” dialógica, generando cuestionamientos dialécticos de perspectivas alternativas y guiando al aprendiz a descubrir y perfeccionar conocimientos8. Por supuesto, estos nobles ideales ancestrales no suelen guardar relación con los roles y tareas que los profesores de hoy en día suelen ejercer. Los aspectos prácticos de la enseñanza suelen incluir una detallada planificación, organización y gestión del trabajo.

				Como sucede con cualquier rol de liderazgo dentro de una institución, los profesores también suelen cumplir funciones regulatorias y disciplinarias, así como considerables cantidades de tareas administrativas y burocráticas. Irónicamente, los profesores de centros educativos y universidades con frecuencia terminan utilizando su tiempo para cumplir con los requisitos destinados a demostrar su labor de enseñanza, en lugar de dedicarse a enseñar realmente.

				Es necesario recordar estas realidades de la labor docente, siempre que nos presenten descripciones demasiado románticas de la enseñanza. Sin embargo, a lo largo de nuestras discusiones posteriores, será importante mantener un sentido de lo que puede ser considerado de forma realista como una “buena” enseñanza. Aquí es donde los expertos en los campos de la educación y de la IA tienden a discrepar de forma significativa. Como veremos a lo largo de este libro, una versión privilegiada de la enseñanza entre muchos técnicos es el ideal de la educación individualizada, con un tutor para cada alumno. A los técnicos les gusta recordar el fenómeno “2 Sigma” reportado por Benjamin Bloom, quien supuestamente observó que los estudiantes que aprendieron a través de tutorías individualizadas tuvieron niveles de desempeño significativamente más altos que quienes recibieron clases en un aula convencional.

				Los informáticos se deshacen en elogios sobre los tutores filósofos atenienses y los hijos de los emperadores chinos que recibían tutorías tradicionales a medida. Por el contrario, las demás formas de enseñanza se presumen inferiores. Como lo plantea Terry SEJNOWSKI, pocos pueden permitirse la enseñanza individual, y el sistema del aula como cadena de montaje que tienen la mayoría de los centros educativos hoy en día es un sustituto pobre9. 

				La mayoría de los expertos educativos tienen una visión diferente —percibiendo valor en la enseñanza colectiva institucional. Reconociendo que es fantasioso esperar que los profesores contemporáneos cumplan el ideal socrático, se ha llegado a un consenso lo suficientemente sólido en los últimos cien años de lo que significa una “buena” enseñanza. Por ejemplo, está ampliamente reconocido que la enseñanza (de cualquier tipo) nunca es solo un proceso de transferir conocimientos y habilidades a los estudiantes —lo que se podría calificar como “llenar vasos vacíos”. En cambio, un buen maestro se esforzará por estructurar el aprendizaje de sus estudiantes y ayudar a los individuos a crear conexiones con los nuevos conocimientos. Esto puede incluir permitir a los estudiantes experimentar, explorar y descubrir las cosas “por sí mismos”, pero siempre con el apoyo y dirección del profesor.

				Esta perspectiva de la enseñanza refleja la visión de que los profesores son parte de lo que David COHEN denomina las “profesiones de superación humana”10. Esta idea de “superación humana” amplía, por tanto, el foco de la enseñanza para incluir tanto el desarrollo de la personalidad, como la adquisición de conocimientos. 

				A principios del siglo XX, el filósofo John DEWEY escribía que entendía la enseñanza como la cultivación del “hábito” del aprendizaje, lo cual es necesario para prosperar como miembro de una comunidad democrática. Ochenta años más tarde, la mayoría de los educadores aún aspiran a trabajar de forma que consigan abordar el amplio alcance de este extracto. Por tanto, se entiende que la enseñanza debe incluir el apoyo al desarrollo de mente, corazón y alma del estudiante. Este es un trabajo complejo de asumir.

				LA IA Y LA ENSEÑANZA: GRANDES ESPERANZAS Y PROBLEMAS COMPLEJOS

				Estos últimos argumentos de autores como DEWEY y COHEN destacan la complejidad de la enseñanza, y las grandes ambiciones que debe tener cualquier humano o máquina que aspire a desempeñar el rol de maestro. De ahí surge una pregunta sencilla —¿si la enseñanza es una “profesión de superación humana”, entonces, están siempre los humanos mejor posicionados para ayudar a mejorar a otros humanos? Claramente, algunas personas no están convencidas de que la enseñanza se deba dejar siempre en manos de los humanos. Sin duda, hay cada vez más peticiones —especialmente de fuera del sector educativo— para que las tecnologías orientadas a la IA trabajen de la mano (o incluso en el lugar de) los profesores humanos.

				El bombo que se da a la IA está creciendo en apoyo y contenido. Esta es un área donde el interés comercial crece rápidamente, atrayendo la atención de “gigantes tecnológicas” como IBM y Google, junto a desarrolladores especializados en educación como Pearson y Metacog. Se estima que el mercado global para la IA en la educación crecerá de $537 millones en 2018 a $3 683 millones en 202311. Al mismo tiempo, los investigadores de las universidades exploran posibles aplicaciones de la IA en la educación —desde implicar a estudiantes con autismo hasta el desarrollo de compañeros para un aprendizaje personalizado. Estos esfuerzos confluyen en el campo de investigación de la “AIED”, que combina informática, educación, psicología y otras facetas de las ciencias del aprendizaje.

				Estas actividades están alimentando las expectativas y esperanzas de un cambio inminente en la oferta educativa para estudiantes de todas las edades. Los investigadores de la IA llevan tiempo creyendo estar a un paso de poder ofrecer formas muy superiores en las que los humanos puedan implicarse con el conocimiento. Como plantea Terry SEJNOWSKI, a medida que se diseñan más aparatos cognitivos […] los humanos se volverán más listos y capaces en formas que aún no podemos prever12. Por tanto, algunos investigadores se animan a afirmar que la IA será un factor de cambio en la educación13. 

				Algunos analistas se arriesgan ya a proclamar firmemente que los robots sustituirán a los profesores “en los próximos diez años.”14 Otros predicen de forma más modesta que los maestros pueden esperar tener, en breve, sus propios “asistentes de IA”15. De cualquier forma, muchos analistas parecen estar seguros de que ni las aulas, ni los centros educativos se librarán de estos cambios durante mucho tiempo. Como argumenta Donald CLARK: En algún momento miraremos atrás a los profesores y a las aulas como cuando pensamos en las fábricas de producción manual. No estoy sugiriendo que los profesores no sean de ninguna manera valiosos o inteligentes, solo que la tecnología de la IA puede, como en muchas otras áreas, volverse más valiosa e inteligente16. 

				A primera vista, estas predicciones tienen sentido de forma intuitiva. Después de todo, se han realizado avances muy importantes en la IA durante los últimos diez años, y los humanos no podemos esperar tener el monopolio de todos los trabajos. Según escribe Kristin HOUSER, es fácil ver el atractivo de utilizar un profesor robot […] Los profesores digitales no necesitarían días libres y nunca llegarían tarde al trabajo […] los sistemas nunca cometerían errores. Si se programan correctamente, tampoco tendrían prejuicios con relación a los alumnos por razón de género, raza, estatus socioeconómico, preferencias de personalidad, o alguna otra consideración17. Sin embargo, cuando hablamos de educación, tomar una decisión entre “humanos” y “tecnología” es mucho más difícil de lo que podría parecer, subrayando un par de puntos destacables que debemos tener en cuenta a lo largo de este libro. 







OEBPS/images/CabeceraLogo_Morata_Pag_fmt.png
I

Ediciones Morata S.L.







OEBPS/images/portadaselwyn_fmt.png
Neil Selwyn

s2Deberian los robofts
sustituir al profesorado?
La IA y el futuro de la educacion











